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L» suscripción «te 

Teléfono 2? 7. 

Las negoci^iones 
franco-esp^nplas 

Comunican de Londres" que e! mi
nistro de Negocios Extranjeros, sir Ed-
ward Grey, :<íelel«"ó , un» larga confe
rencia tratando de las negociaciones 
franco españolas con el embajador de 
España, 
J'Le Temps", (refiriéndose al opti

mismo que reina acerca de la pronta' 
y feliz terminación de ias oegocjacio-
nes con España, dice en un extenso 
artículo qné él acuerdo está lejos aún 

.;, de ser un hecho, y la distancia entre 
í,/las petici&nes y los ofrecimientos pare

ce considerable. No hay por qué de
ducir conclusiones desfavorables del 
retraso con que España ha llegado á 
las entrevistas; pero se cree que cier
tos elementos oficiales españoles ve 
rían con gusto el íracaso, y hasta se-
esforzarán para impedir ó retrasar una 
solución amistosa. 

Se puede afirmar qué Francia ha 
llevado hasta el extremo límite su es 
píritu de conciliación; pero no es segu
ro que nuestra buena voluntad encuen-
tre en tpdp? Ja Interpretación que mê  
rece. , 

Se ha examinado la eventualidad de 
que Vis negociaciones no lleguen á 
buen fin. En tal caso, Francia, fortale
cida por lá̂  adhesiones cpn que cuen-

^ ta y qon otras que no tafiáarla en con 
seguir, podria empezar inmediatamen-. 
te la organización de su ?ona. Espaflf, 
en (̂ mJbio, sf vería ante coiisiderables 
dificultades internacionales. 

De todas suertes no hay motivo pa
ra abandonarse al pensamíeiAé. Mkin 
tras no se nos conozca la respuesta es
pañola^ se puede esperar legitíraamen-
te que eiSr. García Prieto sabrá ver y 
defender los verdaderos interiesesí de 
España. ' ' 

Nueva campaña 
Madrid 12-9 ra 

Tan pronío ^ conozca oficiarimen-
te la sentencia recaída enleliCdnsejo 
de Guerra celebrado en^Sueca, se 
reunirán las míriorías/apical y con-
junciónísta, para acordar la'campaña 
que han de emprender en favor de 
los condenados. 

Existe el propósito de que asistan 
á la reunión los concejales de dichas 
agrupaciones. 

Melada benéfica 

"• El próximo jueves tendrá lugar en 
el Teatro Gifcp-una yetada dramática-
di que han organizado los distinguí 
dpŝ q¡ye«j£s D. Mariano Ssnz y don 
luán Qíarc\, cuyos productos se desti
narán para jos soldados cartageneros 
Ĵ eíidoi'ieiVjm reciente campaña de Me-

^ i H a . . : . ; ; \ ' ^ '= • ^ • ' ' - • ' • 

Se-ptíhdrá en escena la lindísima 
comedia tifulada "Vida íntima", de los 
señores CfuiWtero, y el 'gracioso saine-
te de Q. Javier de Burgos "Los Va
lientes",Í tomando parte en dichas 
obras distíjigUiido& jóyenes d? la so
ciedad cartagenera.' 

Dado el filantrópico objeto de dicha 
velada,.el Sr. Gobernador militar, de 
esta plaza ha cedido una de ias ban
das militares para amenizar el acto. 

^Seguro es que el jueves, en la nq(;he 
sé verá muy concurrido el coliseo de 
'|î ĉalle de Sagasta. 

Nuestra enhorabrû na I los comĵ o-
nentes de la comisión organizadora,' á 
los que desde luego les auguramos un 
buen éxito. 

> « ^ 

De sociedad 
I Con motivo de lá íhfennedad que 
le aqueja al Excmo, Sríi Comatidantc' 
general ^ é Kte Apostadero, nuestro 
respetable amigo Sr. García de la Ve
ga, han ílegadb sus hijos doña Con- ] 

Tcepción, don Antonio é hijo político 
don Antonio Navas. 

%^¿ Despeamos qqe el ¡lustre enfermo' 
dbtenga pronto una completa mejoría. 

—Para desemperjar una comisión 
dé un servicio judipíal, ha salido para 
Barcelona nuestro qyerido ^utigQ el 

palferezile nasÍQ don Maauel Sánchez 
Barcaiztegui. 
(íLe deseamos un buen viaje y feti2 

regreso. 
—Ha salido-Npara jaén nuestro apre-

ciable amigo el capitán de Infantería; 
de Marina don Ramón Rodríguez y 
Oelgado. 
'"̂ Que lleve un feliz viaje le deseamos 

J e to4ai,y^ía&i,., 
,—E4.expléndido refres o con que 

fueron obsequiados los camilleros déla 
Ambulancia de la Ouz-Roja el pasado 
doitiingó, después "ée la^^tas cele
bradas en honor de~:ia paü:ona,fué eos 
teadopor un entusias^ sa^^ de is^ 
benéfica lns^ci(^^,J|ue-«"'^i^tia sii 
nombre. 

Nos complacemos en hacerlo cons 
tar asi, enviándole al propio tiempo 
nuestro aplauso. .̂̂  

1 

Me detuvo en la calle un mendigo 
que; en, sus brazos llevaba un rapaz; 
me pidió una limosna, y le dije: 

—"Perdone V., hermano; 
otra vez .será". 

¡Poco rato después, en el juego; 
perdía doblando 
mi humilde caudal! 

II 

Han pasado diez años, y hoy juego 
can;mis hijos, al trompo y no más: 
ellos son mi delicia, mi vida . 

¡mi sola ventura! 
¡mi bien terrenal! 

lAy, Dios mío! Que baile mi trompo... 
' • jpues ríen mis nenes 
'' ' ai verlo bailar! 

III 

Hoy he visto en la calle un mendigo 
que en sus brazos llevaba un rapaz, 
y, al mirarlo, pensé en mis dos hijos 

< que tienen un trompo 
' mis besos y pan. 

¡Áhj qué idea.;, qíié idea tan triste 
á.mi mente acudió, al contemplar 
a|ufern1fí¿ qiie va con su trompo 

pidiendo limosna 
j, i sin trompo y sin pan! 

¡4yi Dios mió!...Si yo por desgracia.. 
iSi ^ mis hijos llegase á faltar...! 

¡Y vacié mi bolsillo en las manos 
del pobre mendigo 

j y el pobre rapaz! 
^tiái'osa corrí presuroso, 
dífséando i mis hijos besar 
y al coger á los dos en mis brazos, 
<̂  besarlos con llarito en la faz, 
murmuré con voz baja.,, ¡muy baja! 

i "^¡Aun tienen un trotApo, 
r* mis besos y pan!" 

LUIS DE VAL. 

tema 

lina conierencia 
Pasado mañana á las seis de la tar

de y en los salones de la Real Socie
dad económica de Amigos del P|is de 
G ^ ^ e % d ^ 4 j i n a notable conflj|en-
cla eT ilustrado ingeniero de minas don 

Fernando B. Villasante solxre el 
"Cartagena histórica." 

Agradecemos al director de dicha 
S9ciedad la invitación que nos ha he
cho, prometiendo desde luego nuestra 
asistencia, 

(Estudio ligaro en cuatro diálogos) 

11 
O O R D S B O S 

—¡Juan! 
,—cQiié quieres, mujer? 
—¿Has visto al ministro? 
— He estado seis veces en el Minis

terio y no he podido echarle el ojo en
cima? 
. —¿Le han pasado tu tarjeta? 

—Sí, Catalina. Se la entró el portero 
Y ¿qué dijo el Excmo. Alojrno-

que? 
—Que volviera otro día. 
- Chúpate esa! 
—Y que en vísperas de électíonra, 

liQ rectbfa visitas. 
—Habráse visto el muy ordinariote. 
—Nu te exaltes, pichona. 
-!-Por supuesto, si es hijo de Mula¿ 
-*-No.insultes á.un ausente. -
~ A mi no me hacen esos desaires. 
-*-En otro tiempo, no digo. 
-f-Es que me sobra desparpajo para 

decirle cuantas son cinco. - ' • 
fi.~No lo discuto-

~ Gállate idiota. Eres un pusiláni
mê  un baldragas, un calzonazos. 

—¡Qué lenguaje tan halagüeño! 
—Yo me tengo la culpa, por haber

me casado con un hombre tímido y 
asustadizo. 

-f-Ya túsabeft^qaecuaiid&'me cMé 
era, todo .1^ ^trai i i^ ij^petu»!»^, 
.arrebatadíl;.^.,,.I ' -i^'- :̂ *.,Í:'••>•.•* 

—No te envanezcas tanto. 
-f-Ni tú rae rebaĵ i más de lo de

bido. 
—Con ochó hijos, ĉ -eo yo qué eso 

de ja timidez es urta broma de trial 
géqeró. 

^En la oficina te toman por el pa-' 
lillpMfeirquillero. 

—Y en el café, me obligan, á pa^ar 
las propinas. ^ >,/. 

—Falta de carácte'iv C 
—Exceso de'bondftd. 
—Eres un bonachón. 
—Soy un santo. — 
—Un místico, ün 8i0cen|R,. un 
—No me tientes la paciencia. 

Conálciones.—El pago será adelH^tado y eo metálico, ó en letras de fjkt^l 'cobro.—CorresfiDasaleí Parff 
Mr. A. Lorelle, 14, rué Roa^emoal; JIt,Jhon F, Jonet, 31 Faaboarg Moniínartte.f-New-York, ¡ír, Georgt B. FU 
ke,21-Vnrk Row.-lífrlín, Radolf Afo^se, Jeru-ialémer Strasie, 46 49 —La corgqapondenol» al AdminhltF«á<Jf 

Carta de la Junta para consftiiir an 
moniiBiento *1 generirf Oréd^ím solio* 
tancÍQ ¡que este Ayuntamiento se aso
cie á U sucripción nacional par» 41e-
var iá cal» el pronto; ¿ 

Infcffmede la a)mi9ién,(fe Ensañe 
che proponiendo se ampHstd fAam 
para la terminación de lKbt}r»dei 
Alcanterillado. 

Moción de la comisión de Ahiirtwrt-
dds acontpáflando el cuadro {Hn-a et 
erjcendidóy apagado del ttambrado 
públicp en éf ptóxií^ iriío. « 

'Infj^metfe! Jetrató» D. Anget Mo
reno k)bre íá tev^^flHfe pfitas de' <^-
tafciojyiumcipíl. ". 

Ofiéio del Jefe de'óbiras fHiblicas de 
la provincia remitiendo tín ejemplar 
de laR. 0< sobre caminos vecinales. 

Oficio del Gobernador civfl de e^a 
provincia confirmando el acuerdo de 
'eká[:^yíiníamiento que modificó lo$ 
á^Més de varios empleados de la se • 
cm|áFta municipal. 
' Actfi de recepción de obras reatiza-

daŝ ed el Alfan^rilla^ay distribución 
áéifÉdói para atender i m otriifa 
cíoáesl munñcliMfes tjei i»resente mes. 

De Portugal 
; • Madrid 12-9 m 

Losiféleéramas que se reciben de 
Vertn mánriaesfári que"Se tienen átff 
noticiís graves dé Pdrtagfal. '̂  

La agitación sî  i^entiacadá ^ez, 
má9 ááinentar^db el iníTestar genéí^l. 

fíeclétitettíénte. Pos socialistas dé 
Lisboa, asaltaron e! áütómóvif én qvé 
Iba et ministro de Fomento, Inten
tando asesinar á esté funclonaHo. " 

Afortünadatnente, el ministró podo 
escápat ileso. 

Pespués, un grupo nomeíosísfmó, 
íi|zó Sf^ffléAo iritIftfStroíobietó 4e:«!iá 
ruido^jílfanifestación de desagí^cfó, 

ndbtó é injuriándole. ' 

NOTAS ALEGRES 

"ti Vaya un genio! Te atreves con 
tu t^ujer. 

-|-V con otm cualquiera, que se me 
ponga por delante. . 

-filnsolente! 
,4-, Deslenguada! 

,:4Y e«| 'C^io , |^u^| | | s |que -tus 
jefe| te loberf fior encinta y que tus 
subordinados te soplen por debajo. 

,-f ¡Catalina; tengamos la fiesta en 
pazf 

-j-Temblar, paredes. 
-t-i Catalina, no me d^compongas! 
—Juan Lanas! 
—Eres venenosa, como Lucrecial 
—No sirves para nada, ni para bús

cente la vida. 
-—Y en cambio, tú sirves para todo. 
—Ay! Si Dios me hubie« heché 

hombre, á estas horas nadartamos ¿n» 
la, abundancia. 

i^Y áestashoras, notendila yo que 
sufrir tus intempo-ancias. 
, 4-¡Quien sabe! Hay gustos que me-

ric|n palos, y homlsres que no di^in: 
guendf soco. . 

4-Ni una palatn-a mfis! Hasta aquf 
hemos llegado! 

-r Ay! qué miedol /i. 
—Voy á hacer una de populo bar-

tMro. í 
-j-Estás en todo lo tuyo. 

,-^Voy á.i.. irme por lío Oírtel 
-r-Y yo voy á... quedarme por no 

;fifdarte. : - -'•< ^̂ ÍJ,Í,,ÍÍ¿.-

j 4-Seftor,¿pwqéé me llfeé? 
, -f-iVirgen de las Angustí^ ¿porqué 
mejTiaédactoá ntf, loque le falta á ttii 

i Zn.«eiM3ae<±L<í> ;J 

l,í 

I Los principiantes son muy timoratô ; 
jlos artistas; noveles son miedosQs; 
'y los médicos jóvenes, seitóato? 

i En las lides de amor, y<? titubeo; 
|ert-1(̂ ŝífilazos siy. torpe y cóbaí-dé; ' 
comías dáSnas, me ¡siento Cálomarde '^-f 
•yam íos!liombres<}ínicos,fr'írteo. * • J 
í ^ ' T.EamDA 

ttmm 

tintas mutiiüipalis 
A s u n t o s á t r a t í r . 

, ParA.lia. se»óti,,<«Mi@ -maí iaaa4^^ 
ijascuíilco y media ha de celebrar 

T'ttúestriPlKCelentisiqiicor^ración mu-
V'ypiicipí^'íl'an sido.ííiíialados para su 
1 ^despa^. los s igu^^s asientos. 

Des^^ción d e ^ ^ regidor indico 
' 0tdrgamietito de, 

de un».pa:cela 
paraqtiecoi^um 
el|(ritura solmvi 
de'terreno. 

/\ctuaii<la^e9 
"níj 

dendo una colecciión de f^|tfiatíps. 
ilustrados madrileños que, ségun fra/ 
se vulgar, hjiy que retirar de ellos/fa 
.vista con horror y el estómago ĉ n 
wco.,., ._. 
; "La hoja de parra", "Aht va", "Q%j,. 
quiriqul" y otrosí» coíección de obsce
nidades sin maldita ía gracia; porque-
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ñor ciertameRteá 5U*peBi4oi Cuando íjBÉi»f»*(a^ 
do vio al deudor, de exlgenteipe era tQmótCü «a 
desconsiderado, llegó A ser descortés ly concluyó 
con «nenazas tfui irritantes euaoto bocbc^osas 1 
para.uft h««DtM» d« honor como Mateo de ViHa-
rrubia «ra, pt»« Uegó. enitu oaadia á raraenazarle 
con la cárce^iy «)fflo tí cafciailero, i auBî tie bktel-
go notorio, no babíA probado, su jioWezaii cuya 
p/obaoza ante la sala d%Mj(9 dailgoi^de la ^¡han-
cíllería Real, habtia de originarle gastos que tm pe 
haliab4 «siíaptitud de.Aa«9, «x^eodo *>la/M^; ua -
tiempo superioe ais c«to que i«ttab%rPM« i eüimplllr 
se el plazo, el pobre á aturdido caballero se.^^Ila^ 
baeo uocooflícto, araea>za^o 6pa«l%cárcelr.eBitrê  •-
la chusma inmunda de plebeyos de ^ e a se tplla-
ban la»,priMo»et llcpat; pue« quexJoSihlíQ6-#a^oa»Ci 
8unqji«.fiieriin> trampeáis hstia dejáfifio (fa» tol»a,, 
se encontraban exentos de aquella boch^aef» 
humUiaoión., 1 •- •!*-;:;'-.»•; -.'I 

Hasta aquellas momento* cte ¡^gotía, pa»asî >, 
hacer, su^ir é s^sefiofRi^l desdichado qab^pero 
le hábil {^ülti^Q,§m^umi fonj li«gó 4 e<^ve|i- t 
cerse d%q««,s^peservfisetn^optiabalyjcftaí^dfí 
peligíOt,(y Oit(lpor:ieBb^rjirlaí# sus i tu^óo. 

La p»bfe Dofta SsteMa puWé tenit^pioíiite »| 
cono^i^lajs cpitaa d«8»»teipci»9»' ^«0 "Pai v ^ 4<9 
abatirse 'i|nt%f l ip^ro,^i l leoó (Ifi V9ÍQr y («ar^ 

ga máf querida si las molestíafi de su e ^ d o «o 
la hacenifnojosaimi presencia. > . 

- Me atrevo replicar á su merced...—la replicó 
la joven. X 1 

—Querida mía, nada de tratamiento,—:le inte^ 
rrumpió la dama con bondad:—tu distinción; tu 
siagular.bcyieza yjeigraBjcariño (!^e|te tengo, me 
hacen considerarte comip^rtenecienteá una ctár 
se elevada, en rancho superior i la que por J des
gracia é inmerecidamente ocupas. .Conozco t)ien tu 
historiará no h^«i^iie<;ido>ia'|irotectora de tu 
iofanda ttn-^Eirgarrfar^itltaásidiBpoaieiones, koy ; 
serla&llbmy rica; qohgá un hidalgo te haiir^ oiré» 
cidoisu attansa, y «Moblecidaijcuai merece pídr tu 
belleza y ias wirteK^alterDaffat^con lá oitblezs 
del f^i . . . . \'̂ 'í '• 

—\Pot pl^lU^ Q f̂ia JiAaftf no loe abíHoi^side 
e s a o i a a j ^ . - ' ••••'<•::) ¡ • Í - I Í ; , . . ; ^ 

—JMe es«onocida tu ftaodestia, p^ofai eiisj^ar 
esa vlitttdialvidas lo que ivales^ Ayer tuve o<»8l6n 
y méc(mpla2x;o^recordarlosde ^ w u ^ r á un 
hidalgo qu« enamoradô ^de taSigra(^sUzoá la t î> 

juzticfaisú tas vktudes. -^' '' q - ' 
—|Ua hidalgoU..—exdaaió Zara eoo 8(»pré8al 

—Sli bijaupía—Í6^replié6 bi dana:>-y ^puédo 

asegurarle que el caballero que de tal modo % 

expr^ó, no er»'tta pobi;e hi(|ílgti«lo, i linó^rtód, 

dfa ^M Itevase á sa Mclav»ptte^oquftt^alHM»i»3g 
ferma sud^oeeila y poútitm baotr iiMmmmÉ«9ié'ii*' 
CÍOS<¿: :'•*. —• • - • • . "' Í ' V ' ; . '••; ' : - ' - - J í : F ' ; •• 'T* ; ; t ; , ' 

[X>fia Ettefaaia Segado, que $ su )«^eida4rte* 
tez»t«fiti^«n 8entiiAi^todpt««>f; potqttfrvfto' >. 
ino^etiletel nmaieDto terrttil̂  ,<ls ra^ «testnateía iui 
sin abr i^ la aléi itvtí «ñpeiaBza de poista evitar 1 
no \mciló na tqomento eo Mdui»r «queda i invita
ción que«B.«fras cfeaio|(aoeiiffi' l » t e i ^ aii^adti u 
mucbo; f para bacedordii^Mneiitecinljepnpii J 
la aBiisH^(psá»I>Qfta|imna | i 1^ti%it«>mvióí' *Í r 
su Maitehsciaiw pttak:que:;aa >ta|timiiv« tonnidof 
por pretexto una Indisposición on su salud. 

U«gBiü que fi^á la preseacia «ia 1 1 3 ^ Joatt,/ 
quiM»ZarJt̂ buJ8«aMta>d$ tvu^mlpiifmmm^t» ui« 
de (tefnia Ipa^t», aqiaBla Jtofe#Mk)«A liaiit^da la- ; 
vltóátoaiaráateilloi}QiitoAitf.'1 •» - iautí*» 

La bellsZa» ifmBQ enabi itMb^máté wmj¡b>- i | 
jetaade tan hi^reiptf «^eitociai. m^Mk üslslitie q 
á las exclta<*)nes de la dama, pero insistió de tal a 
manera éitttj'kiwsabiiqae ^tefuPMif fubc^ütoflp^ 

-4ÍJ/1 «W^rdi^o Doña |«aaa l»ef(itji*«iiia«* 
la flMpifesl»a4aeiMa^fn9fivo<|ui lartai>faiHatoid3 

I]eglrlÍMipMse»c|la;^bait8 qu«But»Dof^AMrf M 
fania para que yo abandone mi-pióytcte.ífiaJiBir^^ 
de k al cÉa9h>,;iré ftfaMeil mmimá£áfmáfmBA-l 


